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			En una acogedora cabaña en medio del bosque, Asha, de 17 años, estaba ayudando a su bisabuelo a ponerse la capa. Mientras le abrochaba un botón, se puso a contar la historia de Rosas, la hermosa ciudad a la que llamaban hogar.

			—Había una vez —comenzó a relatar Asha—, en una isla lejana, un reino de lo más mágico, fundado por un rey de lo más mágico con el poder de conceder deseos. Gente de todas partes se iba a vivir ahí con la esperanza de que sus sueños se volvieran realidad.

			Asha había visto al Rey Magnífico conceder muchos deseos: uno cada mes en una ceremonia especial de deseos. Pero ese día solo pensaba en un deseo y un deseante: su bisabuelo, saba Sabino.

			Terminó la historia con una floritura.

			—Pero todos están de acuerdo en que nadie lo merece más que… mi bisabuelo, el hombre más maravilloso, guapo y lleno de amor, ¡que hoy cumple 100 años!

			Detrás de ellos, una cabrita con pijama amarilla corrió a subirse en una repisa, pero Asha no le hizo mucho caso porque estaba terminando de abotonar la capa de su saba. Luego le dio un espejo.

			Sabino sonrió ante su reflejo y sus ojos brillaron bajo las pobladas cejas blancas, que hacían juego con el cabello en su cabeza.

			—Y aún tengo mi diente favorito —dijo él.

			Asha se rio mientras empacaba su morral y guardaba en él su cuaderno de dibujo preferido.

			—No puede ser coincidencia que el rey anunciara una ceremonia de deseos hoy y no cualquier otro día —comentó la joven. Sabía que saba Sabino anhelaba que se le concediera su deseo.

			Sabino se dio golpecitos en la cabeza con los nudillos para darse buena suerte.

			—Más vale tarde que nunca.

			—No seas así, saba —le pidió Asha—. Esta es tu noche. Lo puedo sentir. —Y le dio un beso en la mejilla.

			—Pues ya sabes lo que dicen —comentó saba—: todo es posible…

			En ese momento, la mamá de Asha, Sakina, entró a la habitación con una canasta llena de estambres.

			—¡En el Reino de los Deseos! —dijeron al unísono Sakina, Asha y saba.

			Sakina se rio, con sus rizos oscuros cubiertos por una pañoleta magenta. Luego echó un vistazo por la habitación.

			—¿Dónde está Valentino?

			Asha y Sabino se pusieron a buscar en las repisas de arriba y, justo entonces, Valentino se cayó de su estante en la canasta de Sakina.

			—Lo tengo —anunció ella.

			Asha se acercó a Valentino, quien protestó con un balido.

			—Perdón, pero no hablo el idioma de las cabras —dijo Asha mientras lo dejaba con cuidado en el suelo. Valentino saltó de inmediato sobre la chimenea.

			—Vamos a empezar el pastel de saba —sugirió Sakina.

			—Ah, no puedo —aclaró Asha rápidamente—. Voy a dar un tour. —Tenía un trabajo especial en Rosas. Cuando los turistas llegaban al puerto, Asha los recibía y les daba un recorrido por el reino—. Y luego… eh…voy a… voy a ayudar a Dahlia —tartamudeó Asha, y dejó que sus trenzas oscuras le cayeran sobre la cara para no tener que ver a su madre a los ojos. Asha iba a ir al castillo donde trabajaba su mejor amiga, pero no para ayudarla. Tenía una reunión secreta sobre la que no podía contarle a su familia, al menos no todavía—. Así que…

			—¿Por qué lo dices así? —le preguntó su madre, llevándose una mano a la cintura.

			—¿Así cómo? —dijo Asha con tono inocente.

			—¿Qué estás tramando? —Sakina señaló a Asha con un dedo acusador.

			La joven se encogió de hombros.

			—¿Por qué crees que estoy tramando algo?

			—Porque conozco esas pausas —contestó Sakina.

			—Estoy madurando —le aseguró Asha—. Mis pausas están cambiando. —Y le dio un besito a su mamá.

			—Asha… —dijo Sakina.

			—No puedo seguir platicando —dijo Asha—. Se me hace tarde. —Mientras corría hacia la puerta, gritó sobre su hombro—. ¡Los veo en la ceremonia de deseos!

			Asha bajó la colina corriendo hacia el reino, con Valentino dando saltitos detrás de ella. Un barco había atracado en el puerto y los turistas ya iban saliendo hacia el muelle.

			Asha pasó a toda velocidad junto al letrero que decía «¡bienvenidos a rosas!».

			—Ya llegué, ya llegué, ya llegué —anunció entre jadeos—. Un segundo. Solo tengo que recuperar el aliento. —Luego saludó a los turistas en distintos idiomas para asegurarse de que todos se sintieran bienvenidos—. Hello! Shalom. Salam. ¿Están todos listos?

			Asha condujo al grupo bajo un enorme arco. Mientras avanzaban por la calle principal hacia el reino, pasaron junto a alegres panaderos, floristas y músicos. Valentino se subió a un muro de piedra para ver mejor.

			Los turistas observaron con asombro a los afortunados habitantes cuyos deseos se habían cumplido gracias al Rey Magnífico. Asha les explicó que cualquier deseo podría cumplirse, desde ser un bailarín talentoso hasta tener una larga y hermosa cabellera o viajar al espacio exterior.

			Se detuvo para mostrarles las increíbles frutas y flores que crecían en Rosas como resultado de algunos deseos hechos realidad. Luego abrió las elaboradas puertas que daban al mercado lleno de gente.

			Los turistas se maravillaron al ver el hermoso castillo y los pendones con imágenes del galante rey. Asha les explicó que el Rey Magnífico había fundado la ciudad de Rosas muchos años atrás. Y agregó que el rey era un generoso hechicero con mucho poder.

			—Y alguien a quien me gustaría besar —comentó una de las turistas, que veía con ojos de amor la estatua del apuesto rey.

			—Ay, Dios —exclamó Asha.

			Luego dirigió la atención de los turistas hacia un espectáculo de títeres que mostraba cómo se concedían los deseos: cuando los ciudadanos de Rosas cumplían 18 años, le entregaban su deseo al rey en una ceremonia especial.

			—¿Duele? —preguntó alguien del grupo.

			—¿Lloran? —preguntó alguien más.

			Asha les aseguró a los turistas que entregar el deseo no era doloroso. Las personas que le daban sus deseos al rey no los extrañaban. De hecho, ¡ni siquiera recordaban lo que habían deseado! Pero confiaban en que el soberano los cuidaría. Y luego, una vez al mes, el rey concedía el deseo a un afortunado ciudadano.

			La joven llevó a los turistas hacia un puente con vista al puerto. Cuando se detuvieron para admirar el paisaje, Asha les explicó que, en Rosas, todo era posible. Aunque ella aún no le había entregado el suyo al rey, sabía que ningún deseo estaba prohibido.

			Luego le hizo una seña a Valentino para el gran final. La pequeña cabra pateó una palanca con su pezuña trasera, provocando que una alfombra se desenrollara sobre los escalones y el aire se llenara de confeti.

			Todos los turistas se pusieron a celebrar.

			—¡Quiero vivir aquí! —anunció un hombre alto.

			—¿En serio se te olvida tu deseo cuando lo entregas? —preguntó una madre que estaba de viaje con su hija.

			—¡Olvidar sin lamentar! —respondió Asha—. Así dicen por aquí.

			—¡Yo le daré mi deseo! —gritó la hija, agitando una mano en el aire.

			—¡Quiero conocer al rey! —agregó la mujer que casi se desmayó al ver su estatua poco antes.

			—Pues tienen suerte —anunció Asha—. ¡Esta noche habrá una ceremonia de deseos! Están invitados a quedarse. Y ahora, ¿quién tiene hambre?

			En ese mismo momento, llegaron los empleados a acomodar una deliciosa variedad de panes, fruta, carnes y postres.

			—Cortesía de la chef Mariana —explicó Asha—, ¡a quien se le concedió el deseo de ser la mejor chef del mundo!

			—Ay, ¡esto se ve delicioso! —dijo alguien del grupo.

			Cuando los turistas empezaron a acercarse a la comida, Asha aprovechó la oportunidad para alejarse.

			—¡Disfruten! —gritó mientras se echaba a correr hacia el castillo.

			Ya casi era hora de su junta secreta. Y, esta vez, no podía llegar tarde.
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			Asha llegó corriendo a la cocina del castillo con Valentino detrás. Las repisas estaban llenas de panes y pasteles hermosamente decorados. Dahlia, con un impecable mandil rojo y lentes con armazón metálico, amasaba la masa. Con solo 16 años, ya era una excelente panadera.

			—Hola. Oye, ayúdame, mejor amiga y doctora honoraria de todo lo que es razonable —dijo Asha, aliviada al ver a Dahlia—. Mi entrevista es en una hora. Estoy tan nerviosa que podría explotar. —Como para demostrar su punto, Asha se puso a correr en círculos alrededor de la mesa.

			Esa era la reunión secreta de la que no le había contado a su familia. Iría a una entrevista para convertirse en aprendiz del rey. Pero ¡estaba muy nerviosa!

			—¿Entrevista? —preguntó Dahlia, que ahora mezclaba hierbas en una taza—. ¿Cuál entrevista?

			—¡Dahlia! —exclamó Asha. ¿Cómo se atrevía su mejor amiga a hacer bromas en un momento así?

			—Aaah, te refieres a la entrevista con el dulce y aterciopelado bomboncito que tenemos como rey —comentó Dahlia con una sonrisa enamorada.

			—Por favor, no le digas así —le pidió Asha.

			—Mi mejor amiga será aprendiz del rey —canturreó Dahlia—. Y yo seré famosa.

			—Ya se me olvidó cómo hablar —dijo Asha—. No tengo palabras. ¿Se me está enchuecando la boca? —le preguntó, jalándose las comisuras de los labios.

			—Solo si haces eso —respondió Dahlia—. Bebe esto. Es de rosa y lavanda. Ayuda con los nervios. —Y le ofreció la taza a Asha.

			Asha le dio un traguito al té con los ojos muy abiertos.

			—Rápido, hazme una pregunta de entrevista.

			—Bueno. —Dahlia lo pensó por un momento—. ¿Cuál es tu debilidad?

			—¿Debilidad? —repitió Asha—. Eh, me vuelvo irracional cuando me pongo nerviosa.

			—No, no —la corrigió Dahlia—. Las cosas te importan demasiado.

			—¿Sí? ¿Eso es una debilidad?

			—Por eso es perfecta —aclaró Dahlia, orgullosa de la respuesta que propuso—. De nada.

			—Ay, creo que voy a vomitar —anunció Asha.

			Dahlia alejó rápidamente el tazón con la masa.

			—Estás en una cocina, no lo digas ni de broma. Relájate. Estás rodeada de amigos.

			«¿En serio?», pensó Asha, y recorrió el lugar con la mirada.

			Con una sonrisa traviesa, Dahlia levantó el trapo que cubría una bandeja de galletas calientitas decoradas con la imagen del guapo rey. El aroma viajó hasta Simón, que dormitaba sobre un costal de harina en la esquina.

			—Mmm. ¿Galletas? —preguntó con un bostezo. A sus 18 años, Simón era un amable gigante de cabello rojo que al parecer siempre necesitaba una siesta.

			Poco después otros cuatro adolescentes se lanzaron hacia la mesa, atraídos por el aroma de la repostería de Dahlia. Hal, Safi y Gabo corrían para ver quién llegaba primero, con los ojos puestos en el premio.

			—Galletas.

			—¡Cuidado!

			—Son mías.

			—¡Galletas!  —repitió Darío. Pero, a diferencia de los demás adolescentes, el alto y flacucho rubio pasó corriendo junto a la mesa y salió de la cocina. Los otros lo vieron y solo se encogieron de hombros.

			Gabo, de 13 años, el más bajito de todos, tuvo que esforzarse para alcanzar una galleta.

			—¡Cuidado, Safi! —le advirtió Dahlia a un adolescente de cabello rizado—. Son de limón…

			Safi, que era alérgico a casi a todo, estornudó sobre la bandeja de galletas.

			Gabo retiró la mano de inmediato.

			—¡No! —se quejó—. Ay, ¡la vida es muy injusta!

			—Toma la mía —le ofreció alguien con voz dulce.

			Gabo se dio la vuelta y se encontró con Bazeema, una delgada adolescente con un vestido amarillo que había aparecido de la nada.

			—¡Aaay! ¡Bazeema!  —gritó Gabo—. ¿De dónde saliste?

			La tímida adolescente tenía la costumbre de asustar a sus amigos con su repentina presencia y luego desaparecer igual, sin previo aviso.

			—Aquí estaba —le respondió con una sonrisa.

			Gabo tomó la galleta y le arrancó la cabeza de una mordida.

			—¡Guácala! —exclamó, escupiendo el pedazo—. ¿Son saludables?

			—Claro —contestó Dahlia—. Así le gustan al rey.

			—Ay, ya me regresaron los nervios —anunció Asha al escuchar la mención del rey, y le dio un enorme trago a su té con la esperanza de que las hierbas la calmaran.

			—Ah, cierto —respondió Gabo—. Tienes tu entrevista con el rey. No te preocupes, te consolaremos cuando fracases.

			—¡Gabo! —gritó Hal. Con su sonrisa contagiosa y sus brillantes arracadas. Hal era tan alegre como Gabo malhumorado.

			—¿Qué? La mayoría de la gente fracasa en todo.

			Darío volvió a la cocina en ese momento.

			—Ah, ¡ahí están las galletas! —exclamó y fue a tomar una.

			—¡Cuidado, Darío! —le advirtió Dahlia—. Safi les estornudó encima.

			—Ah, bueno. Gracias —dijo Darío dándole una mordida.

			Gabo se estremeció al verlo.

			—Y, bueno… —continuó, dirigiéndose a Asha—, la verdad es que no te culpo por intentar engañar al sistema.

			Asha enarcó una ceja.

			—¿Qué? No intento engañar al sistema.

			—Por favor —dijo Gabo—. Todos saben que, por regla general, a los aprendices del rey les conceden sus deseos y a sus familias también.

			Asha abrió la boca para debatírselo, pero Gabo no estaba del todo equivocado. Sí esperaba que el rey le concediera su deseo a saba.

			—No siempre —aclaró Dahlia para defenderla. Quería nombrar un aprendiz a quien no le hubieran concedido su deseo, pero no se le ocurrió ninguno—. Bueno, quizá sí, siempre.

			—Tu saba cumple 100 años hoy y aún está esperando —señaló Gabo.

			Los demás adolescentes se acercaron para apoyar a Asha.

			—Esta será su noche.

			—Lo puedo sentir.

			—Todos lo creen.

			—No le hagas caso.

			Pero Gabo continuó.

			—Y, además, cumples 18…

			—¡Feliz cumpleaños! —le gritó Darío.

			—En unos meses —aclaró Gabo—. Y cuando le entregues tu deseo al rey, no querrás terminar como Simón, aquí presente.

			Desde su cómoda cama, que era un costal de harina, Simón abrió los ojos de golpe.

			—¿Qué tiene de malo Simón, aquí presente? —preguntó con tono adormilado.

			—No es tu culpa —dijo Gabo como si nada—. Todos se vuelven aburridos cuando entregan su deseo.

			Simón se incorporó de golpe.

			—¿Me volví aburrido? —preguntó, y sonaba herido—. ¿Ustedes creen eso?

			Como para cambiar de tema, Safi estornudó de pronto.

			—Aburrido, no —dijo Asha—. No, solo…

			—Más tranquilo —señaló Hal.

			—Calmado —agregó Dahlia.

			—Más… ¿cómodo? —sugirió Bazeema.

			El rostro de Simón se llenó de tristeza. Sabía que sus amigos estaban siendo amables.

			—No te preocupes, Simón —le dijo Asha—. Sigues siendo tú y apuesto a que pronto se te concederá tu deseo.

			—A diferencia de tu pobre y viejo saba —comentó Gabo, malhumorado—, quien sigue esperando.

			Asha, que ya se había hartado de escucharlo, tomó un puño de harina y se lo sopló en la cara.

			—¿Asha? —preguntó alguien más.

			La Reina Amaya acababa de entrar a la habitación. Se veía fuera de lugar en la cocina cubierta de harina con su elegante vestido blanco crudo y su brillante capa.

			—La reina —murmuró Asha.

			Los adolescentes corrieron a darle la bienvenida.

			—Ay, Dios —dijo Dahlia, haciendo que sus amigos se pusieran en fila—. Rápido.

			—Qué emocionante —comentó Hal.

			—No estornudes —susurró Safi para sí—. ¡No estornudes!

			Gabo gimió al ver la torpeza con la que se movían los adolescentes.

			—Qué vergüenza damos —masculló.

			Pero todos se pusieron a hacer reverencias. Hasta Valentino agachó la cabeza como gesto de respeto.

			—¿Gusta una galleta? —preguntó Darío, ofreciéndole a la reina una de las galletas estornudadas. Dahlia le retiró la mano de inmediato.

			—No, gracias. —La reina estaba ocupada buscando al próximo asistente del soberano—. Asha, el rey está listo para recibirte.

			—¿Ya? —preguntó Asha, confundida—. ¿Llegué tarde? Pensé que…

			—No te preocupes —la tranquilizó la reina—. La última entrevista…

			Alguien soltó un triste lamento desde la escalera que estaba detrás de la reina.

			—¡Fue un desastre! —gritó un hombre antes de salir corriendo del castillo.

			—Se terminó pronto —concluyó Amaya—. ¿Nos vamos? —preguntó dirigiéndose a la puerta.

			—Eh, está bien —dijo Asha—. ¡Estoy lista! —Pero en sus ojos se veía el pánico—. No estoy para nada lista —le susurró a Dahlia.

			—Te va a ir bien —le respondió Dahlia en el mismo tono—. Solo no toques nada, y que no se te olvide hacer la reverencia, y decirle que lo amo. —Hizo una pausa—. Es broma. No le digas eso.

			Asha solo pudo asentir con los ojos muy abiertos mientras seguía a la reina, que ya iba saliendo de la cocina.

			—Adiós. No tengas muchas esperanzas —le gritó Gabo.

			Dahlia no tuvo que regañarlo, porque Valentino, siempre leal a Asha, lo hizo por ella.

			—¡Beeeee!
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			Mientras Asha seguía nerviosa a la Reina Amaya por una elegante escalera, iba observando la belleza del lugar. La escalera se curvaba en un arco que parecía infinito. Los espejos a cada lado reflejaban la expresión de asombro en el rostro de Asha.

			La reina le ofreció algunos consejos mientras subían los escalones.

			—El aprendiz siempre debe mantener el fuego encendido, porque al rey le gusta que su té esté caliente.

			—Entendido —respondió Asha, escuchándola con atención.

			—También le gusta hablar, y mucho —agregó la reina con una carcajada—. Siéntete con la libertad de solo escucharlo.

			—Ah, soy buena para escuchar —comentó Asha, animada. Sus nervios se iban aligerando a cada paso. La reina tenía una capacidad increíble para tranquilizarla.

			—Es muy especial —continuó la Reina Amaya—. Todas las cosas tienen su lugar.

			—Oh —exclamó Asha con un dejo de curiosidad.

			—Algunos objetos podrán parecer extraños, pero no es de tu incumbencia para qué necesita un hechicero lo que un hechicero necesita —le recordó la reina.

			—Claro —reconoció Asha.

			—Y, sobre todo, no esperes ver los deseos —le advirtió la Reina Amaya—. Ni se te ocurra pedírselo.

			—Sí, señora. O sea, no, no lo haré, Su Majestad.

			Llegaron demasiado pronto a las altas puertas del estudio del Rey Magnífico. Amaya se volteó hacia la joven.

			—Creo en ti, Asha.

			—¿En serio? —preguntó Asha. ¡No sabía que la reina la conocía!

			—Ajá —respondió la reina.

			—Gracias, señora —dijo Asha. Se tocó una trenza y le preguntó en voz baja—. ¿Por qué?

			—He visto cómo cuidas a los demás —le explicó la reina, con la mirada clavada en sus ojos—. Es obvio lo mucho que amas este reino y a su gente.
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